
Servicios Centrales de Cáritas Castrense: Taller 

de “Cruces de Mayo” en la Residencia de 

Mayores de Guadarrama 
 

Se trata de una fiesta popular que fue establecida en el siglo IV, para festejar el culto a la cruz 

de Cristo 

Durante la tarde del pasado miércoles 6 

de mayo, el equipo de voluntarios del 

Programa de Atención a Personas 

Mayores de los Servicios Centrales 

realizó en la Residencia Militar de 

Asistencia a Mayores de Guadarrama un 

nuevo taller. 

Esta vez, el equipo de voluntarios coordinado por Cristina, directora técnica del 

Programa, estaba formado por Violeta, Cariloli, Cuca, Guillermo y Vicky. 

Realizamos un taller de manualidades en 

torno al Día de la Cruz de Mayo que se 

celebra en distintos pueblos y ciudades de 

España. Se trata de una fiesta popular que 

fue establecida en el siglo IV, para festejar 

el culto a la cruz de Cristo. 

El origen de esta fiesta se remonta 

a Jerusalén, ya que se dice que en el siglo IV el emperador Constantino I tenía que 

hacer frente a una batalla contra el también emperador romano Majencio. Y la noche 

anterior al ataque, Constantino tuvo un sueño en el que veía una cruz luminosa y escuchó 

unas voces que le decían: "Con este signo vencerás". 

En consecuencia, cuenta la historia 

que la madre de Constantino, Santa 

Elena, fue a Jerusalén para 

encontrar la Santa Cruz donde 

murió Jesucristo. Sin embargo, 

halló tres cruces y al no saber cuál 

era la de Jesús, llevó a una mujer 

enferma a que las tocase. Al palpar 

la primera, su estado empeoró, con la segunda su enfermedad se mantuvo igual y, con 

la tercera, se recuperó. 

Por lo tanto, el día del combate, Constantino ordenó que se pusieran cruces en varias 

banderas de los batallones y ganó la batalla. 



Desde ese momento, se lleva celebrando 

en la ciudad israelí, y en muchas otras del 

mundo, el 3 de mayo como la fiesta del 

descubrimiento de la Santa Cruz. 

Estas cruces, confeccionadas a partir 

de flores naturales y frescas y adornadas 

con flores secas, plantas y piedras, 

conmemorando el mes de mayo, que es el mes de las flores y de la Virgen, y también 

simbolizando la nueva vida de Cristo resucitado. 

Comenzamos nuestro taller 

preguntando a nuestros 27 residentes 

por el origen de esta fiesta que 

muchos conocían y compartieron con 

la ayuda del micrófono la vivencia de 

esta celebración en sus pueblos. 

Los residentes se fueron colocando en 

mesas de cinco y en cada mesa un voluntario se encargaba de explicarles el taller paso a 

paso y ayudar a quienes lo necesitaran. 

Se repartió a cada residente una cartulina con una cruz dibujada y fueron elaborando sus 

flores con papel de colores que tenían que cortar en tiras para los pétales y en círculos 

para el centro de la flor. En función de la capacidad y creatividad de cada residente fueron 

elaborando una o dos flores y pegándolas en la cruz. 

Una vez elaboradas todas las cruces, cada artista firmó su obra. 

También aprovechamos para vitorear y cantar con júbilo a Nuestra Madre Celestial la 

canción” El 13 de mayo la Virgen María, bajó de los Cielos a Cova de Iría…Ave, ave, 

Ave María…” con motivo de la fiesta de la Virgen de Fátima que pronto celebraremos. 

Cada residente se llevó a su 

habitación su cruz para custodiarla 

hasta el miércoles que viene en que 

celebraremos juntos la gran fiesta de 

la Virgen de Fátima, con el rezo del 

rosario y la ofrenda de las cruces 

floridas a la Virgen en la capilla. 

¡Qué ilusión! 

 

 

 

 


